Mujer y Salud
                                                              Cap. III. La visión de la mujer en la época victoriana


CAP. III. LA  CONSTRUCCIÓN DE LA VISIÓN DE LA MUJER EN LA EPOCA VICTORIANA

 “In Sex, Acquirements, and in the quantity and quality of natural endowments whether of Feeling or Intellect, you are the Inferior.”

“Have you any notion how many books are written about women in the course of one year? Have you any notion how many are written by men? Are you aware that you are, perhaps, the most discussed animal in the universe?”

En este capítulo, veremos qué aportaciones de la fisiología, la antropología, la filosofía, la sociología y la biología contribuirán a la construcción de la visión de la mujer en la época victoriana, partiendo ahora del supuesto de la diferencia entre ambos sexos. El próximo capítulo se dedicará íntegramente a la visión desde la ginecología.

Es preciso tener en cuenta, en primer lugar,  que hay una serie de creencias propias de la época que condicionan la visión de la mujer:

1. La inseguridad creada en la mente de los intelectuales (hombres blancos de clase  media alta) por la teoría de la evolución. El hombre deja de ocupar el lugar de rey de la creación. ¿Cómo salvar la angustia de sabernos cercanos al primate? Descubriendo que existe un hueco en la escala evolutiva ocupado por los considerados grupos inferiores: personas de otras razas, salvajes, y mujeres.

2. Otras influencias de la teoría de la evolución:  La selección natural y la selección sexual según Darwin y otros autores, así como la división fisiológica del trabajo como signo de más alto grado de evolución y civilización. También la creencia en la mayor influencia de la herencia sobre el ambiente y los condicionamientos culturales, lo que aumentará una visión fatalista del destino del ser humano en la última parte del siglo XIX. 

3. Una visión mecanicista del mundo válida para lograr el avance de la revolución industrial, extendiendo principios de la física y la mecánica a la comprensión del ser humano. Así por ejemplo la teoría de la conservación de la energía, que se utilizará para validar científicamente la creencia en la imposibilidad de la mujer de dedicarse al estudio, pues ello iría en detrimento de la maternidad.

4.  La preocupación por clasificar a los seres humanos y probar científicamente los fundamentos de tal clasificación, manteniendo las diferencias de status y poder, pero cambiando los argumentos filosóficos o religiosos por argumentos científicos. La preocupación por insistir en la diferencia entre hombres y mujeres y no en su naturaleza humana común.

5. Pretender comprender la mente humana siguiendo un modelo basado en los conocimientos biológicos.

6. La profunda relación entre ideología e investigación científica: los investigadores del XIX están lógicamente condicionados por una mentalidad, creencias, etc. Sus investigaciones no sólo están condicionadas  por unas creencias apriorísticas, sino que vienen a reforzarlas y confirmarlas .“Scientists of the Victorian era made their measurements and constructed their theories initially believing, for the most part, in the physical and mental inferiority of women.”
 Era inevitable que los investigadores estuvieran condicionados por los conocimientos y creencias de su época, pero, además, en muchos casos, sus investigaciones respecto a la mujer y otros grupos sociales considerados inferiores, no cumplían algunos o todos los requisitos que una investigación científica debía tener según el credo de la época, fundamentalmente el escepticismo y el conocimiento objetivo, no contaminado por emociones, prejuicios e intereses personales.

I . La diferencia anatómica de hombres y mujeres
Durante la segunda mitad del siglo XIX existe una gran preocupación por medir y clasificar las diferencias entre los distintos seres humanos, incluyendo las diferencias entre hombre y mujer. Analizaremos brevemente algunas de las teorías científicas que influyeron especialmente en la visión de la mujer.

La frenología 

Franz Joseph Gall, a finales del siglo XVIII, observó  que sus compañeros de universidad más brillantes en los estudios, tenían ojos saltones. Esta observación le llevó más tarde, siendo ya un neuroanatomista, a tratar de establecer una relación entre facultades mentales y rasgos observables. Su trabajo, ampliado por su discípulo Johann Gaspar Spurzheim, inauguró la frenología, cuyo fundamento era que el cerebro es el órgano de la mente. Se suponía la existencia en el cerebro de distintas facultades, cada una localizada en un área particular de la corteza cerebral. De la correlación de ciertos rasgos de comportamiento con prominencias craneales específicas, infería Gall la localización dentro del cerebro de órganos que dirigían dichas facultades. Por tanto, la frenología se basaba en la correlación entre el comportamiento y la configuración craneal. Se llegaron a definir treinta y siete facultades y su correspondiente localización. 

¿Qué aportaba la frenología a la visión de la mujer? Sencillamente, confirmaba, una vez más, la imagen de la mujer cultural y socialmente impuesta. Spurzheim partía del supuesto de que existía una diferencia natural en la disposición mental de hombres y mujeres que la educación no podía modificar. Las mujeres tenían menos vigor intelectual y menos capacidad de reflexión, no pudiendo extender su capacidad de razonamiento más allá del mundo visible. En el hombre, el intelecto predominaba sobre los sentimientos, que, sin embargo, dirigían la vida de las mujeres. Las mujeres eran más tímidas y cuidadosas, los hombres más combativos. Las mujeres sentían necesidad de aprobación y los hombres autoestima. Asimismo las mujeres tenían mayor amor al hogar y tendencia a depender afectivamente del ambiente y objetos que las rodeasen. Cada sexo experimentaba el amor de distinta manera: el deseo sexual era predominante en los hombres, lo que se manifestaba anatómicamente en poseer un cerebelo mayor, y las mujeres destacaban por su capacidad de amor a los niños.

Si la configuración del cráneo indicaba la personalidad, podríamos decir que el destino de cada individuo estaba escrito en su cráneo. Pero los frenólogos aceptaban la posibilidad de reforma, las facultades más débiles podían fortalecerse mediante el adecuado ejercicio. La frenología venía a ofrecer un concepto de la mujer como ser humano poseedor de muchas facultades humanas, aunque no todas. Algunas feministas inglesas de los años 20 y 30 apelaron a la frenología para probar justamente la falta de diferencias demostrables entre los cerebros masculino y femenino:

 “One Scottish feminist told her audience that “phrenologists had proved, and she herself would prove, that women’s brains were capable of being improved to a degree which would make them equal and even excel the men in all the better accomplishments of our common nature, and give them power to break the chains of the tyrant and the oppressor, and set them completely free.””
 

 Los frenólogos americanos apoyaron la entrada de las mujeres en la profesión médica. Lydia Folger Fowler, esposa del frenólogo Lorenzo Fowler entró en 1849 en el Central Medical College de Siracusa, la primera escuela de medicina norteamericana que recibió mujeres de forma regular (no excepcionalmente, como el caso de Elizabeth Blackwell, graduada ese mismo año en Geneva), y fue asimismo nombrada profesora de dicha escuela. Los hermanos Fowler, Lorenzo y Orson, defendían un concepto de la mujer “as a human being in her own right endowed with many, if not all, human potentials.”
 Jessie Fowler, hija de Lorenzo y Lydia Fowler, y Millicent Fawcett sostuvieron que no era deseable pretender que hombres y mujeres tenían las mismas facultades, sino más bien  que la situación social y política debía permitir a las mujeres libertad suficiente para desarrollar y expresar sus propias capacidades, que permitirían a la mujer ser una buena enfermera, doctora, música, artista, escritora, etc...

La antropología física

Insistiendo en el aspecto de las facultades de cada sexo, la frenología ofrecía una teoría que aceptaba la visión tradicional de la mujer del siglo XIX abriendo campo al mismo tiempo para algunas de sus nuevas aspiraciones menos convencionales. Sin embargo, en los años posteriores, comenzó una nueva tendencia científica que insistía en las limitaciones en vez de en las posibilidades: se insistirá en que las características propias y diferenciadoras de la mujer le impiden asumir los nuevos roles propuestos por las feministas. La antropología física pretendía que las características corporales determinaban las facultades mentales: las diferencias de sexo, color, tamaño, etc. eran de importancia capital para establecer una nueva ciencia del ser humano. Y no se podía escapar de los dictados de la naturaleza. 

Coexistieron dos corrientes antropológicas: la Etnología y la Antropología Física. La primera atribuía la inferioridad de otras razas a un efecto del ambiente y la cultura. Por tanto, dicha inferioridad podía remediarse mediante la educación y otros cambios sociales y culturales. Con este espíritu de un cierto paternalismo benevolente hacia otras razas de hermanos menores nació en 1843 la Sociedad Etnológica de Londres. Por otro lado la antropología física, que surge a mitad del siglo, diferenciándose de la anatomía, la zoología y la medicina, trató desde el principio de clasificar a las razas por su estructura física, siendo ésta determinante de su condición de inferioridad. Los etnólogos se basaban en el estudio de la cultura y el lenguaje, los antropólogos físicos, en el estudio de las características físicas: lo importante era determinar las diferencias anatómicas entre las diversas razas, tratando de encontrar la justificación científica de la desigualdad entre los seres humanos. Con esta mentalidad,  James Hunt creó la Sociedad Antropológica de Londres. Los miembros de la dicha Sociedad Antropológica pretendían demostrar científicamente la inferioridad  de ciertos grupos humanos, entre ellos las mujeres, basada en sus características fisiológicas naturales y no en la cultura, la educación, el ambiente, etc.

 “There is an “unequal degree of perfectability” among races, wrote Paul Broca. Some could, others could not, attain a high degree of civilization: “Never has a people with a black skin, woolly hair, and a prognathous face, spontaneously arrived at civilization” In America, the “inferior character of the Negro”, sanctioned the institution of slavery; in Africa, colonial subjugation. Yet not only blacks but also Polynesians, Chinese, Celts, and, in general, “such races as”, since historical times, have taken little or no part in civilization “were consigned to the ash heap of history”. To that same ash heap anthropologists relegated women.”
 

El principal representante de esta corriente es Paul Broca, quien llegó a afirmar que unos seres humanos podían alcanzar un nivel de perfección y otros no. Se trataba de construir la base científica del racismo y de la inferioridad de la mujer. Paul Broca llegó a advertir que cualquier cambio en el orden sexual y social del siglo XIX provocaría un cambio en la evolución de las razas, por tanto, los antropólogos debían estudiar cuidadosamente la condición de las mujeres en la sociedad. Otro autor, Thomas Bendyshe, señaló que las mujeres eran en algunos aspectos tan inferiores respecto al hombre como los negros respecto a los europeos.

Diferencias anatómicas y fisiológicas

Se estudiaron las diferencias anatómicas, fisiológicas y craneales. Desde 1860 hasta el final de siglo se acumularon datos sobre estos tres campos. La obra de Havelock Ellis, Man and Woman, publicada en 1894, ofrece una resumen de las diferenciaciones establecidas. Según Ellis, las mujeres eran más infantiles, más bajas y más ligeras. Tenían la cabeza y el  tronco más largo, el cuello y las extremidades más cortos. Se planteaba nuevamente el problema de cómo interpretar las diferencias anatómicas para probar la inferioridad previamente supuesta. Así, Ellis citaba la afirmación de J. Ranke en el sentido de que el tronco corto es signo de superioridad en un ser humano, pero lo rechazaba dado que los negros tenían los troncos cortos, aunque las personas de raza amarilla lo tenían largo. Las mismas contradicciones difíciles de salvar surgían respecto a la longitud de las extremidades. La mayor diferencia ósea entre hombre y mujer radicaba en la estructura de la pelvis. Ellis no reconocía la diferencia craneal como fundamental. El rostro de la mujer era pequeño en comparación con su cabeza más alargada (lo que podría indicar una superioridad en la evolución) pero sus mandíbulas y dientes eran más protuberantes (signo de inferioridad evolutiva). 

En cuanto a los procesos fisiológicos, los hombres comían más y su sangre era más densa y roja. La sangre femenina tenía menos glóbulos rojos y menor peso específico. El hombre tenía un pulso más lento y mayor capacidad respiratoria. Los hombres mostraban gran superioridad muscular, poseyendo el doble de fuerza y una mayor precisión de movimientos. La gran diferencia fisiológica era la menstruación, suficiente por sí misma para explicar por qué las mujeres no podían alcanzar nunca el mismo nivel de actividad social y profesional que los hombres. En el próximo capítulo volveremos sobre el tema de la visión de la menstruación como una condena de la mujer a la debilidad, la enfermedad, y la inactividad durante la época victoriana.

La craneología

Heredera de la frenología la craneología, o estudio del cráneo y el cerebro,  floreció a partir de 1860, partiendo del convencimiento de que el tamaño del cerebro reflejaba la mente y las características del individuo. En 1869 George Harris, presidente de la Sociedad Antropológica de Manchester, publicó en el número 7 del Journal of the Anthropological Society un artículo titulado “On the distinctions, mental and moral, occasioned by a difference of sex”, en el que concluía que “”the superiority of the male to the female is everywhere seen” and that both God and Nature approved of sexual distinctions”.
  Era preciso probar estas afirmaciones científicamente. Luke Own Pike, miembro de la Sociedad Antropológica de Londres, sugirió en ese mismo año la investigación de la mente femenina, teniendo en cuenta la interdependencia de la mente y el cuerpo, si el cuerpo del hombre y la mujer son diferentes, también deben serlo sus mentes. Allan McGrigor, en su artículo "On the real differences in the minds of men and women", publicado también en el mismo número de 1869 de la revista de la Sociedad Antropológica, afirmaba que “women’s brains were analogous to those of animals: in them the organs of sense were overdeveloped to the detriment of the brain proper. This explained the observed fact that women were sensitive and emotional, less guided by reason than men. If women were to be educated their innate intuitive faculties might be destroyed.”
 A partir de datos tomados de la obra de Carl Vogt, Lectures on Man, McGrigor afirmaba que el cráneo de las mujeres se asemejaba al de los niños y las razas inferiores. La medida del cráneo podía convertirse en el instrumento científico para probar la inferioridad femenina. 

La craneología puede definirse como una serie de técnicas para medir todos los ángulos y dimensiones posibles del cráneo. No constituía una teoría científica, pero partía de las principales convicciones en que se basaba la frenología: Primero, el cerebro era el órgano de la mente; segundo, el tamaño y forma del cráneo reflejaba fielmente el cerebro, por tanto, la medida del cerebro podía sustituirse por la medida del cráneo, y, tercero, el tamaño del cerebro indicaba la capacidad mental. Siguiendo un paralelismo con la fuerza y masa muscular, se deducía que un cerebro mayor era indicativo de mayor inteligencia.

El cerebro se consideraba ahora como una unidad funcional, por tanto, su medida global podía tomarse como medida de la capacidad mental y era un instrumento muy útil para realizar comparaciones no de individuos aislados sino de grupos raciales. Distintos autores insistieron en demostrar mediante la craneología la afinidad entre niños, mujeres y pueblos primitivos, probando así su inferioridad.  James Hunt, en su artículo “On the Negro's place in nature”, publicado en 1864, ya había afirmado que “there is no doubt that the Negro's brain bears a great resemblance to a European female or child's brain and thus approaches the ape far more than the European, while the Negress approaches the ape still nearer.”
 Hermann Schaaffhausen,  en su artículo “On the primitive form of the human skull”, publicado en la Anthropological Review en 1868, afirmaba también que “male skulls were more advanced than female ones, just as European skulls were more advanced than those of other races, adult skulls than those of children, and human skulls than those of animals.”
 Los rasgos fisiológicos más primitivos eran, por tanto, los compartidos por varios de estos grupos inferiores. Tras ardua investigación Schaaffhausen concluyó que los cráneos femeninos tenían varios rasgos en común con otros órdenes inferiores: “”the projection of the parietal protuberances, the lesser elevation of the frontal bone, the shorter and narrower cranial base, and...the more elliptical dental arch and the inclination to prognathism”, these then were signs of incomplete development.”

Algunas de las mediciones que se consideraron fundamentales inicialmente fueron el ángulo facial, que podía medirse con un instrumento diseñado por Pieter Camper en 1770, y el índice cefálico, o proporción entre la longitud del cráneo y su anchura, concebido por el antropólogo suizo Anders Adolph Retzius, y perfeccionado por Broca y su discípulo Topinard. Según el índice cefálico, los seres humanos podían dividirse en tres grupos: los dolicocéfalos (de cabezas alargadas), los braquicéfalos (de cabezas anchas) y los ortocéfalos (de cabeza media). La interpretación de los datos estuvo nuevamente llena de contradicciones: Retizius suponía que los dolicocéfalos (como él mismo) poseían mayor capacidad mental, como lo probaba el que lo fueran  los pueblos nórdicos y teutónicos. Broca, por el contrario, afirmaba la superioridad intelectual de los braquicéfalos, entre los que se contaba. Las mismas contradicciones existían respecto a las mujeres. Topinard, en un intento desesperado por salvar la validez del índice cefálico y la inferioridad de la mujer, llegó a afirmar “that woman was "less dolichocephalic in the dolichocephalic races but also less brachycephalic in the bracychephalic races””.
 El propio Paul Topinard, ante las dificultades encontradas, propuso el abandono de esta medida como criterio en el que basar la diferenciación de los sexos.

Podemos afirmar que el índice que se mantuvo como fundamental dentro de la craneología fue la correlación entre el tamaño y peso del cerebro y la capacidad mental. Desde la década de los 80 al fin de siglo, los investigadores diseñaron nuevos instrumentos y  técnicas más variadas para medir el cerebro, generalmente a partir del cráneo vacío. Paul Broca llegó a acumular 500 cráneos y más de 180.000 medidas. Algún autor consideró que eran precisas 5.000 mediciones en un cráneo para proceder a su clasificación correcta y se crearon asociaciones para procurar la consecución cerebros de intelectuales fallecidos para su estudio. Se tuvieron también en cuenta el número de fisuras y circunvoluciones, la forma global del cerebro, el mayor desarrollo del lóbulo frontal en los hombres y del occipital en las mujeres, etc.

Broca centró gran parte de su trabajo en la diferenciación de sexos, y tanto él como otros científicos seguidores de la craneología coincidían en una manifestación unánime: los cerebros  de los hombres eran aproximadamente un diez por ciento, como media, más grandes y más pesados que los de las mujeres. El psicólogo darwinista George Romanes, autor del libro Mental Evolution in Man, publicado en 1889, afirmaba la inferioridad intelectual de la mujer sobre esta base: “Seeing that the average brain-weight of women is about five ounces less than that of men, on merely anatomical grounds we should be prepared to expect a marked inferiority of intellectual power in the former.”
 Romanes llegó a considerar la diferencia mental entre los animales de ambos sexos tan fundamental que creía podía hablarse de especies psicológicas distintas. Frenchman Delauney llegó a afirmar que incluso entre los grupos humanos más inteligentes... “the skulls of a notable proportion of women more nearly approach the volume of the skulls of certain gorillas than that of better developed skulls of the male sex.”
  

Una crítica importante a la craneología vino de la mano de Karl Pearson y sus alumnas del University College de Londres, Alice Lee y Marie Lewnz, dos de las primeras mujeres científicas, aplicando métodos estadísticos al estudio de la biología y la psicología. En su estudio “Data for the problem of evolution in man - a first study of the correlation of the human skull”, publicado en 1901, y basado en las medidas de tres grupos de personas: treinta y cinco hombres miembros de la Sociedad Anatómica de Dublín, treinta estudiantes mujeres del Bedford College y otros treinta y cinco hombres profesores del University College, Alice Lee llegó a la conclusión de que no existía tal correlación. Por tanto, deducía, si no se podían extraer correlaciones individuales, las comparaciones raciales y sexuales no tenían significado alguno. Alice Lee recibió numerosas críticas. Pearson publicó un estudio apoyando las conclusiones de Lee, “On the correlation of intellectual ability with the size and shape of the head”. Los diferentes estudios de Pearson y sus alumnas llevaron al abandono, en los primeros años del siglo XX, de la idea de que se podía relacionar la capacidad mental con la forma o tamaño del cerebro y el cráneo. En su lugar, vendrían a desarrollarse los tests de habilidades mentales, que seguirían teniendo la intención de clasificar a los seres humanos, para reforzar y racionalizar las divisiones sociales previamente existentes.

Podemos  concluir con Elizabeth Fee, que :

“craniology served to legitimize and reinforce existing relations between the sexes: the dominance of men, defined as more intelligent and more advanced on an evolutionary scale, and the corresponding subordination of women. And this was only one of a series of social and political distinctions which craniology served to reinforce: equally important, and more generally known, was its function in reinforcing an existing racial hierarchy........ As long as there are entrenched social and political distinctions between sexes, races or classes, there will be forms of science whose main function is to rationalize and legitimize these distinctions.”
 

 II. Las aportaciones del evolucionismo

La teoría de la recapitulación

Según esta teoría cada organismo individual repite en el curso de su vida la historia de su especie, pasando por todos los estadios de desarrollo previos. Basándose en tres disciplinas biológicas complementarias: la embriología, la anatomía comparada y la paleontología, se justificaba desde la recapitulación la afirmación formulada por los antropólogos físicos y los psicólogos de que las mujeres, los niños y los salvajes compartían muchos rasgos en común, ocupando las mujeres y los pueblos primitivos lugares inferiores en la escala biológica que venía a culminar, como rey de la evolución, en el hombre adulto de tipo caucasiano. Desde el punto de vista de la filogenética, la mujer representaba el pasado de la raza y desde el punto de vista ontogenético, cada mujer era una eterna adolescente, pues en ese punto se detenía su desarrollo. Según James McGrigor Allan de la Anthropological Society de Londres, “physically, mentally and morally...woman is a kind of adult child... man is the head of creation. The highest examples of physical, mental and moral excellence are found in man.”
 Tanto el infantilismo atribuido a la mujer como su cercanía a los pueblos primitivos eran signos evidentes de su inferioridad. “Observing that “the female European skull resembles much more the Negro skull than that of the European man,” Carl Vogt added: “We may be sure that, whenever we perceive an approach to the animal type, the female is nearer to it than the male””
, teoría mantenida por diversos autores, como hemos visto en el punto anterior.

G. Stanley Hall, psicólogo norteamericano, y sus discípulos, destacan en el estudio de la relación entre salvajes, niños y mujeres. Hall presentaba a la mujer como una adolescente perpetua y una salvaje perpetua, cuya principal función era ser la transmisora de los rasgos de la especie humana a nivel filogenético y ontogenético. Hall, representante de las tendencias paternalistas hacia la mujer, proponía una educación  que tuviera en cuenta las características naturales de la mujer y su función primordial: la maternidad. La educación femenina debía basarse en la intuición, evitando  la especialización, y las exigencias del trabajo intelectual, las normas de conducta, los horarios, etc., que se exigían a los muchachos. Incluso proponía que el descanso dominical se acumulara para las estudiantes mensualmente coincidiendo con los días de su periodo menstrual. 

Los evolucionistas buscaron también explicación a la existencia de subnormalidades, tendencias criminales, etc. a través de tres teorías: los atavismos o aparición de rasgos no presentes en una o varias generaciones anteriores; la degeneración o retroceso en la evolución, cuando ciertas condiciones provocan un empobrecimiento del individuo que se transmite después por herencia a los descendientes; y, finalmente, la interrupción del desarrollo, que podía producirse durante la etapa embrionaria, como en el caso de los retrasados mentales, o bien en la pubertad, como sucedía con los negros y las mujeres.

La recapitulación fue especialmente importante para los estudios criminológicos de Cesare Lombroso, quien estaba convencido de que los criminales constituían “a pathological type, a kind of special species, or subspecies, of man with distinct physical and mental characteristics.”
 De acuerdo con la teoría de la recapitulación, los antropólogos, entre ellos, Havelock Ellis y Henry Maudsley, hallaban paralelismos entre los niños y los criminales. Y por supuesto este paralelismo incluía también a la mujer. La mujer poseía  más y peores tendencias negativas que el hombre, rebosando venganza, envidia y crueldad. “Inside the normal woman lurked “the innocuous semi-criminal”, rendered harmless for the most part by “piety, maternity, want of passion, sexual coldness, by weakness and an undeveloped intelligence”..... The female criminal combined the worst of both sexes.”
   La mujer buena lo era en función de su debilidad y falta de inteligencia, la mala era terrible:

 “excessively erotic, weak in maternal feeling, inclined to dissipation, astute and audacious, she often added to these unlovely traits “the worst qualities of woman: namely: an excessive desire for revenge, cunning, love of dress, and untruthfulness, forming a combination of evil tendencies which often results in a type of extraordinary wickedness.””

Incluso el hecho observable de que las niñas maduran antes que los niños, constituía un signo de que la mujer no alcanzaba nunca un nivel de desarrollo similar al del hombre y, según McGrigor Allan, su maduración más temprana era comparable a la de los frutos y animales más bajos en la escala zoológica.

Selección natural y selección sexual

Darwin mantenía la diferencia de rasgos psicológicos entre hombres y mujeres, atribuyendo a éstas mayor ternura y generosidad, y afirmaba rotundamente que el hombre conseguía mejores resultados en toda tarea que exigiese pensamiento, raciocinio, imaginación o simplemente el uso de los sentidos y de la habilidad manual, de lo que infería que “if men are capable of a decided preeminence over women in many subjects, the average of mental power in man must be above that of woman”.

Siguiendo a Darwin, George John Romanes desarrolló una teoría de la fragilidad mental femenina como consecuencia de su fragilidad física. Según Romanes las mujeres carecían de originalidad, poseían menor capacidad de juicio y de adquisición de conocimientos, eran menos tenaces y decididas, si bien sobresalían en una mayor evolución de los órganos sensoriales, rapidez de percepción, intuición, afecto, simpatía, devoción, negación de sí mismas, piedad y moralidad. Los hombres piensan, las mujeres sienten, pero esta capacidad emocional tiene su aspecto negativo, puesto que según Romanes las mujeres siempre están a punto de perder el control de su voluntad y sus emociones. “In extremis, the result was hysteria, but even the normal emotional state of woman was one of “comparative childishness”, that is, a generally unreasonable temper. As with her feebler intellect, however, so too with her erratic emotions: strength counterbalanced weakness.”
 

La inferioridad femenina sólo podía explicarse y aceptarse como necesaria para la reproducción de la especie. La capacidad emocional de la mujer era consecuencia y causa de su destino, llegando a afirmar algunos autores que la extensión del abdomen en las mujeres era la base física de sus sentimientos altruistas. Se defendía el instinto materno como natural en la mujer pero negando, por parte de muchos autores, la  fuerza de su instinto sexual. Harry Campbell llevó a cabo, en 1891, una investigación titulada Differences in the Nervous Organisation of Man and Woman. A partir de las encuestas realizadas, fundamentalmente a los hombres de clase obrera que trataba en el hospital, sobre la sexualidad de sus esposas, llegó a la conclusión de que las mujeres podían concebir y tener hijos perfectamente, sin experimentar deseo ni placer sexual e, incluso, formuló la especulación de que la sexualidad femenina tendía a disminuir. 

¿Cómo explicó Darwin, siguiendo la teoría de la evolución,  las diferencias psicológicas entre hombres y mujeres? Porque, entre los pueblos civilizados, los hombres luchan por la subsistencia y las mujeres no. Evidentemente Darwin, como otros pensadores de su época, ignoraban absolutamente la realidad de las clases trabajadoras de los países civilizados, las mujeres que trabajaban jornadas interminables en los talleres de costura, las que se arrastraban en las minas, las doncellas, las institutrices, las campesinas... Darwin tuvo que forzar sus teorías de selección natural y selección sexual para explicar por qué las mujeres no desarrollaban rasgos necesarios para la supervivencia como sucede en otras especies.  Al contrario que en otras especies animales en la especie humana la hembra no elige, sino que es elegida, y la selección natural no actúa como freno de la selección sexual, sino que la refuerza. Al depender económicamente del hombre no desarrolla sus mismas capacidades, falta de desarrollo que es transmitida de generación en generación. Según Darwin, mejorando la educación de unas pocas mujeres de élite se mejoraría paulatinamente la capacidad de sus descendientes femeninas. 

La teoría de la selección sexual fue atacada fundamentalmente por los socio-biólogos escoceses Patrick Geddes y J. Arthur Thompson, en su obra Evolution of Sex. Los seres masculinos y femenino poseen una constitución radicalmente distinta, a partir de su metabolismo, que la educación o el ambiente no pueden variar, según la famosa frase de los autores: “”What was decided among the prehistoric Protozoa can not be annulled by Act of Parliament”.”
 Estas características quedan expresas ya desde el óvulo y el espermatozoide: “female animals are held to be “larger, more passive, vegetative, and conservative”, while males are smaller, more active, of higher body temperature and shorter lived.”
 Considerando los organismos vivos similares a las máquinas transformadoras de energía, asocian la placidez y mayor tamaño de las hembras con el anabolismo o función metabólica constructiva, y el menor tamaño y actividad de los machos con el catabolismo o metabolismo destructivo. De su constitución pasiva o activa, se derivan las características psicológicas de mujeres y hombres: emociones altruistas relacionadas con la maternidad, constancia en el afecto, paciencia, mayor estabilidad y sentido común, mayor capacidad de apreciar los detalles sutiles, mayor rapidez de intuición, mayor apertura mental, para las mujeres; para los hombres, mayor independencia y valor, mayor pasión, mayor actividad, lo que les proporciona un amplio abanico de experiencias que aumenta su capacidad intelectual y su originalidad  y su capacidad de abstracción. La biología justifica la separación de ámbitos para hombres y mujeres, la diferencia biológica justifica la social y no puede cambiarse la biología por decisiones parlamentarias.

Geddes y Thompson afirman la radical diferencia de hombres y mujeres y el gran daño social que supondría el acceso de éstas al ámbito laboral, pero no insisten en la inferioridad, sino en la diferencia y la complementariedad. Propugnan algunas medidas para un futuro mundo utópico que resultan innovadoras en su época: dedicación de cada ser humano, hombre o mujer, desde su esfera específica, a su pareja y sus descendientes; reducción de la natalidad, utilizando métodos anticonceptivos si fuera necesario, si bien se aconseja sobre todo la castidad; una nueva ética de los sexos, o reajuste de cómo ambos se consideran y se tratan en todas las áreas de la vida; un aumento de la educación de las mujeres sin entrar jamás en competencia económica con los hombres.  

La división fisiológica del trabajo

Bajo la influencia de la teoría económica de la división del trabajo, ya en 1834, Milde-Edwards había señalado que la especialización de partes dentro de un organismo era signo de alto rango en la escala de la evolución. Darwin, Spencer, y otros evolucionistas aplican el desarrollo de esta idea especialmente a la reproducción. En un artículo anónimo, titulado “Our six-Footed Rivals”, publicado en el número 12 de la revista Popular Science Monthly, de 1877-1878, fundada en mayo de 1872 para proporcionar un foro al autor Herbert Spencer, se afirma que “among vertebrates, and especially in mankind, the function of the female sex seems limited to  nurture -intra and extra-uterine - of the young....”Were men immortal and non reproductive, woman's raison d'être would disappear””

 La reproducción mediante la unión de dos sexos diferenciados se consideraba de utilidad biológica, psicológica y ética. Los dos sexos eran complementarios y esto marcaba el más alto grado de evolución. Por tanto, todo intento de disminuir las diferencias se podría considerar como una involución. Quizás el principal representante de esta teoría sea el sociólogo evolucionista Herbert Spencer, quien trató de señalar las características de una sociedad utópica futura, basada en especialización y cooperación. 

III. Influencia de la física y la mecánica. La ley de la conservación de la energía

En 1882, una mujer, Miss M. A Hardaker,  publicó un artículo titulado “Science and the Woman Question”, en la revista de divulgación científica, Popular Science Monthly. En dicho artículo, la autora afirmaba que “men will always think more than women.”
 Evidentemente, este argumento misógino no tenía mucho de original. Pero Hardaker daba un razonamiento basado en la ley de conservación de la energía, que ejercía gran fascinación sobre las mentes científicas del siglo XIX. Aplicando a los organismos vivos la Primera Ley de la Termodinámica, se considera que los seres humanos tienen una cantidad constante de energía. El cuerpo es considerado  como una máquina como se refleja en el artículo publicado en Popular Science Monthly, titulado “The Human Body as an Engine”. Esta visión tiene varias consecuencias: la mente se analiza desde un punto de vista físico, se produce lo que se ha llamado la naturalización de la mente. Existe una correlación entre las manifestaciones mentales y las fuerzas físicas. El concepto de fuerza nerviosa será clave en este sentido. La fuerza nerviosa, la fuerza cerebral, la energía vital del cuerpo están directamente relacionadas con la cantidad de alimentos digeridos por cada individuo y se podrá utilizar después en distintas actividades. Los hombres comen más, por tanto, tienen mayor fuerza nerviosa. La teoría de la economía del cuerpo y la ley de energía fija tienen una consecuencia directísima para las mujeres: la mujer no puede dedicarse a tareas intelectuales porque requiere esa energía para mantener el ciclo menstrual, para procrear. El estudio en las mujeres irá directamente contra la maternidad y la continuidad de la especie. Miss Hardaker concluía en su estudio que el hombre siempre sería superior a la mujer, si ésta no encontraba una forma de reducir su mayor tamaño.         

Diversos autores escribieron sobre esta visión mecanicista del cuerpo humano. W. K. Clifford llegó a concluir que la identificación entre mente y materia. “There was, then, no immaterial mind, no free will, and no supernatural divinity.”
 El concepto de la correlación de fuerzas físicas y mentales tuvo consecuencias prácticas y filosóficas. A partir de los años 1860, se elaboró una teoría que definía la salud mental como la conservación de la fuerza nerviosa. “Health depended upon moderation in the expenditure of energy, while nervous exhaustion or worse threatened the profligate spender.”
 De aquí se deriva la construcción de una nueva enfermedad, característica de intelectuales del siglo XIX: la neurastenia de la que hablaremos en el siguiente capítulo. Esta teoría reforzaba, por supuesto, la creencia del perjuicio que la actividad intelectual representaría para las mujeres, restando energía a la actividad reproductora. Además justificaría las terapias consistentes en reposo absoluto, con prohibición de toda actividad, incluida la simple lectura, aplicada por muchos doctores a las mujeres que sufrieran algún malestar de tipo psicológico. 

En esta teoría se basarán dos de los grandes detractores del acceso de la mujer a la educación superior: el americano Edward Clarke, profesor de Harvard, y el inglés Henry Maudsley. En su obra Sex in Education, or a Fair Chance for the Girls, publicada en 1873, Clarke defendía la imposibilidad de que el organismo realizara bien dos funciones distintas:

 “Adolescent girls, then, needed to abate brain work during the years of reproductive development: “It is... obvious that a girl upon whom Nature, for a limited period and for a definite purpose, imposes so great a physiological task, will not have as much power left for the tasks of the school, as the boy of whom Nature requires less at the corresponding epoch.””
 

Ilustraba Clarke sus consejos con algunos casos clínicos de pacientes que le habían consultado por sufrir una debilidad crónica como consecuencia de haber dedicado algunos años de su pubertad al estudio. 

Otros autores, como Harry Campbell, deducían que la mujer tenía más fuerza nerviosa, lo que la hacía más inestable, en general, y más propensa a sufrir trastornos mentales. Herbert Spencer formuló otra teoría para explicar cómo compensaba el organismo femenino el gasto de energía que tenía que invertir en la fisiología de la reproducción: “Young women, he concluded, stopped developing both physically and mentally at a stage somewhat less advanced than that attained by young men. This developmental arrest was the cost of reproduction.”
 Evidentemente, ello suponía una merma en sus capacidades intelectuales y en su control emocional, como si hubiesen quedado detenidas en un estadio inferior de la evolución: “in particular they lacked “those two faculties, intellectual and emotional, which are the latest products of human evolution –the power of abstract reasoning and that most abstract of emotions, the sentiment of justice.””
 

Henry Maudsley, superintendente del Manchester Royal Lunatic Asylum, editor del Journal of Mental Science, y profesor de jurisprudencia médica del University College de Londres, fue una figura clave en el desarrollo de una teoría evolucionista de la mente. La función natural de la mujer era la maternidad, que consideraba inferior al noble oficio de hacer nacer ideas. Afirmaba la diferencia natural entre hombres y mujeres:

“When we thus look at the matter honestly in the face, it would seen plain that women are marked out by nature for very different offices in life from those of men, and that the healthy performance of her special functions renders it improbable she will succeed, and unwise for her to persevere, in running over the same course at the same pave with him. …….”
 

La mujer es esclava de sus funciones fisiológicas. Ni siquiera la mujer que renuncie a la maternidad podrá tener acceso a los estudios superiores y profesiones intelectuales, dadas las exigencias de su fisiología:

 “whether they care to be mothers or not, they cannot dispense with those physiological functions of their nature that have reference to that aim, however much they might wish it, and they cannot disregard them in the labour of life without injury to their health. They cannot choose but to be women; cannot revel successfully against the tyranny of their organization.”
  

Hombres y mujeres son diferentes, la diferencia de sus órganos genitales influyen también en la diferente constitución de su mente. Y por ello deben seguir una educación diferente. Maudsley reconoce que hay mujeres que siguen con éxito una educación superior, pero ello va, no sólo en detrimento de su salud, sino que : “they do it at a cost to their strength and health which entails lifelong suffering, and even incapacitates them for the adequate performance of the natural functions of their sex.”
 El hombre y la mujer tienen esferas radicalmente diferentes. La mujer debe recibir educación, pero adecuada a su naturaleza: “it must be admitted that they are entitled to have all the mental culture and all the freedom necessary to the fullest development of their natures.”
 


En 1877, uno de los más famosos cirujanos británicos, Lawson Tait, apoyó los argumentos de Clarke y Maudsley, defendiendo la tesis del tratamiento de las mujeres menstruantes como inválidas. En su obra Diseases of Women, afirmaba que si  sufre de dolor menstrual “the girl should be removed from school and that “for six months, all instruction, especially in music, should cease”.”
  La prohibición de la enseñanza de la música se basaba en considerar que ésta excitaba las emociones, provocando así graves trastornos relacionados con la menstruación. La muchacha menstruante debía recibir un trato especial. “He believed that treating girls the same when menstruating as at other times and not making them rest caused “serious disease in young ladies”. The sufferer from pain should be confined to bed for several days before and after the period.”
 Estas opiniones fueron compartidas por numerosos ginecólogos, que insitían en que la estimulación del cerebro femenino mediante la actividad intelectual “caused stunted growth, nervousness, headaches, neuralgia, difficult childbirth, hysteria, inflammation of the brain, and insanity.”

Los argumentos de Clarke y Maudsley fueron rebatidos por numerosas mujeres feministas, profesionales de la educación y la medicina. En 1874, año siguiente a la publicación de la obra de Clarke,  aparecieron varios libros de autoría femenina, en respuesta al mismo. Uno de ellos, fue el titulado, Woman´s Education and Woman´s Health: Chiefly in Reply to “Sex in Education”, cuya autora firmaba como Comfort and her husband. Otros dos eran antologías, una editada por Julia Ward How, titulada Sex and Education. A Reply to Dr. E.H. Clarke’s Sex in Education, y otra, editada por Annie C. Brackett, titulada, The Education of American Girls Considered in a Series of Essays. Un grupo de mujeres de Boston solicitaron a la doctora Mary Putnam Jacobi la redacción de una respuesta a los argumentos de Clarke, desde una base científica. Aprovechando que el premio Boylston, convocado anualmente por la Harvard Medical School, proponía como tema de estudio para la convocatoria de  1874, los efectos de la menstruación en las mujeres, Mary Putnam Jacobi presentó, de forma anónima, según las normas de este prestigioso premio de Harvard, el ensayo titulado “The Question of Rest for Women During Menstruation”, consiguiendo el Boylston, por la calidad de su trabajo.

 “The study challenged conservative medical opinion on the subject with sophisticated statistical analyses and case studies, concluding that there was “nothing in the nature of menstruation to imply the necessity, or even the desirability, of rest for women whose nutrition is really normal.””
 

En 1881, Emily y Augusta Pope, doctoras graduadas en el New England Female Medical College, y Emma Coll, una de las primeras alumnas de la University of Michigan Medical School, publicaron los resultados de una encuesta aplicada a 430 mujeres doctoras, que habían realizado bajo el patrocinio de la American Social Science Association. La encuesta mostraba que estas mujeres, que habían realizado estudios superiores y ejercían la profesión médica, gozaban de mejor estado de salud que la media de la población femenina. En Inglaterra, Elizabeth Garrett replicó asimismo a Maudsley en un texto publicado en la Fotnightly Review. 

 Por la importancia del tema, el tratamiento y la visión de la mujer en la ginecología del siglo XIX, será objeto de estudio más detallado en el próximo capítulo.
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